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En esta edición de la EUCOCO 2006, se ha desarrollado por primera vez el 
Taller Práctico sobre Identificación y Gestión de proyectos de cooperación al 
desarrollo con el pueblo saharaui. 
 
Hemos intentado que el taller se convierta en un espacio para el aprendizaje, 
en el que las experiencias de las distintas entidades se ponen en común, para 
la búsqueda de vías de mejora en nuestro trabajo de apoyo a la población 
saharaui. Más allá de las cuestiones técnicas o metodológicas, hemos buscado 
establecer algunas bases, que articulen un trabajo cada vez más eficiente y 
coordinado de todas las personas y organizaciones que apoyamos la lucha del 
pueblo saharaui. 
 
Durante la jornada de ayer, asumimos que la finalidad de nuestro trabajo se 
resume en el intento de mejorar las capacidades y condiciones de la población 
saharaui, de modo que tenemos la responsabilidad de ofrecer una respuesta 
cada vez mejor, más rápida y más adecuada a sus demandas y aspiraciones.   
 
Planteamos una serie de compromisos a medio plazo, para cada uno de los 
diferentes actores implicados en el trabajo de apoyo al pueblo saharaui: 
 

� A las autoridades saharauis, especialmente a las instancias 
directamente implicadas en el trabajo de cooperación, como las 
delegaciones territoriales, Ministerio de Cooperación, Media Luna Roja, 
y otras: un esfuerzo por la coordinación y la articulación de las 
propuestas, así como un apoyo estrecho en las tareas relacionadas con 
la documentación de los proyectos. 

 
� A las entidades financiadoras: Municipios, gobiernos regionales y 

provinciales, y agencias estatales de cooperación: un compromiso firme 
de apoyo sostenido a la población saharaui, así como un esfuerzo por la 
transparencia en la asignación de proyectos y subvenciones. 

 
� A las organizaciones de apoyo al pueblo saharaui: una coordinación real 

y eficiente, que comparta los aprendizajes y oriente los esfuerzos, de 
manera que convirtamos nuestra diversidad en fuerza. 

 
Desde la asunción de estos compromisos, entendemos se mejorará la calidad 
de nuestro apoyo, algo que beneficiará –sobre todo- a las personas para las 
que trabajamos: las mujeres, los hombres, las niñas y niños que, desde los 
campamentos, nos recuerdan que no pueden esperar a que aprendamos de 
nuestros errores.  


